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Él le llama pintantes, son sus cuadros que nos llaman. Somos un nosotros que pinta.
Somos un pintor ajeno que reclama
…la voz de todos los visualistas. La mano de los secretos orfebres.
Somos “cuervos” bienhechores en Los sueños de Akira Kurosawa. En aquel 
fragmento de película donde la pintura y el cine se ceñían. Allá, donde la contemplación 
de Kurosawa y su doble, un aprendiz de pintor, un estudiante de pintura, llegan al acmé 
de un goce que el jovencito termina, que mientras mira los cuadros del museo, se pone 
su sombrerito y va encallando en la pintura. Se mete dentro del cuadro “El puente de 
Langlois”. Y allí le pregunta a las lavanderas de la orilla del río:
–Hola, ¿saben dónde vive Vincent Van Gogh?
–¿Lo está buscando? Cruzó el puente y fue para aquel lado.
–¡Gracias!
–Señor… ¡Tenga cuidado! (Voces chillonas). Estuvo en un manicomio (Risas).
El jovencito trepa por el borde del puente y corre hacia el campo y el camino lo va 
llevando primero hacia un granero, donde se detiene un momento para volver a correr 
hasta alcanzar al pintor en medio de las parvas del trigo recién trillado:
–¿Usted es Vincent Van Gogh? ¿No es así?
720 Arturo CArrerA
R e v i s t a  I b e ro a m e r i c a n a ,  Vo l .  L X X X I I I ,  N ú m .  2 6 1 ,  O c t u b r e - D i c i e m b r e  2 0 1 7 ,  7 1 9 - 7 2 5
ISSN 0034-9631 (Impreso)  ISSN 2154-4794 (Electrónico)
–Sí. ¿Por qué no está pintando usted?, le responde Van Gogh. Para mí la escena es 
increíble. Los paisajes que parecen un cuadro no llegan a ser cuadros. Tomándose el 
tiempo para ver detenidamente, aparece la belleza natural. Y cuando la belleza natural 
está ahí, tan solo pierdo el sentido. Y después, si es un sueño, pareciera que la pintura 
me posee. Sí, puedo ver la belleza natural. Me posee  completamente. Y luego pienso. 
Y la pintura aparece en su magnitud. Pero es muy difícil ver dentro.
–¿Y entonces qué hace?
–Trabajo, me convierto en un esclavo, me conduzco como si fuera una locomotora. 
(Se ve en la pantalla una enorme locomotora soltando humo).
Van Gogh añade:
–No te preocupes, es algo natural. Queda poco tiempo. Y mucho que pintar.
–¿Está bien señor? –pregunta el jovencito–. Parece lastimado.
–¿Por esto? –y se toca el lado izquierdo de la cara.
–Sí.
–Ayer estaba tratando de terminar mi autorretrato. Y la oreja no me salía bien, 
entonces me la corté y la tiré. 
¡El sol! ¡El sol me dice que pinte! No puedo perder el tiempo hablando contigo. 
(Se va).
El muchacho se queda mirando el sol. Después parece seguir a Van Gogh y se 
detiene para mirar de frente al sol, pero ya es el sol aureolado de uno de los cuadros 
de Van Gogh.
Camina dentro del cuadro, entre los trazos cortos de uno de sus dibujos en sanguina. 
Después en los de color azul. Se va internando en los senderos del dibujo y ya está en 
las pinturas. Sobre las gruesas pinceladas en relieve que le facilitan el impulso de la 
marcha en el sueño, entre colores grises, azulados, violáceos y el resplandor anaranjado 
de los troncos de los árboles con manchones verdes y violetas, bajo el contorno negro 
en una calle invernal por la que va pisando una nieve amarillenta, sucia, los bordes, 
las motas del óleo seco y brillante, piedras y así ascendiendo, volando sobre las cuatro 
estaciones hasta llegar al verano otra vez, pasando por canteros cargados de flores entre 
enormes tilos, y halla otra vez a Van Gogh avanzando en el trigal con su valija de pintar 
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a cuestas bajo el estruendo de una bandada de cuervos que se alzan y comienzan a 
revolotear. (Se oye otra vez el mugido hiriente de la locomotora).
El muchacho despierta, se quita lentamente el sombrero frente al “Trigal con 
cuervos” en la sala solitaria y penumbrosa del museo…
…podemos hacer lo mismo en los “pintantes” de Fabián Marcaccio. Sin embargo, 
como en una metonimia escandalosa, ya no es preciso soñar cada cuadro para entrar 
en él. El sueño es cada obra alcanzada por una virtualidad sin fin.
Es la vigilia del espectador o partícipe o practicante actual de la pintura; recorre 
como en el sueño de Kurosawa, el interior de esos espacios tridimensionales. Pasea 
por esas superficies modeladas como esculturas sin volumen o teniéndolo apenas o 
completamente de pronto como torres súbitas, planicies, colinas, restos de materiales 
del cuadro que suben, desbordan todo marco y devoran las paredes, los rincones, los 
ángulos, la geometría. 
Pictóricas, sí, sin comienzo ni fin.
Y temáticas, sí, políticas, teóricas, cómicas también
como si todo fuera goce –placer y dolor, inmanencia candente.
Aquella afirmación de Ezra Pound de que el poeta es la antena del planeta es 
atribuible sin más al pintor, al artista visual de hoy también. 
Es el caso de Marcaccio y su avance en una obra que es la matriz de las mutaciones. 
Cabe escribir esta palabra –mutaciones– que alude a la ciencia, a la medicina, al poder 
antigénico mutante de los virus. Al mal, al bien. 
Con Marcaccio entramos en una atmósfera de constante renovación e invención; 
al plan de un relato que se desmultiplica solo. 
Mirar equivale a acelerar el flujo de toda reflexión, encontrar imágenes que el 
polvillo de lo cotidiano no han rozado aún. Y aún rozadas, y sucias, son cambiadas 
por el candor perverso de los colores y las formas. 
En las telas y pintantes de Fabián Marcaccio, hay como una necesidad de forma que 
supera toda forma, que la representa y en ese mismo gesto la aniquila. Una necesidad 
poética, sí, que avanza y complejiza “al infinito” la idea de arte, que pone en tela de 
juicio la idea de pintor.
No es raro que él se respalde en teóricos modernos y en filósofos como Deleuze y 
Agamben, o en poetas neobarrocos como Perlongher y Sarduy. También en científicos 
y nuevas industrias y materiales. 
Pinta ayudado por la manipulación exagerada o sutil, y la maestría, de utensilios de 
cualquier industria adaptados para “pintar”. Es el caso de la prensa extrusiva o máquina 
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de extruir pintura que Marcaccio utiliza. Una especie de manga para pasteleros, pero 
que en su origen se utilizó para extruir metales.
Hay algo del placer de un niño en Marcaccio, del placer perverso y polimorfo 
de un niño: “…de chico, dice, pintaba y hacía cómics y también iba a pescar y hacía 
taxidermia. En este sentido pienso que mi trabajo es el resultado de esos tres juegos: 
un juego anatómico, la animación (la historieta trata de animar al dibujo), y la pintura 
que trata de desarrollar estos juegos animados. Ése es el argumento de mi pintura” 
(Marcaccio).
“…mis obras son, una forma imposible de mapear lo inmapeable”, dice también: 
“infancia. ¿Recurrir otra vez a la imagen de James Joyce en el desierto, de niño 
abandonado y sin angustia con tal de que lo dejen dibujar mapas?”
Marcaccio agrega: “los mapas son infelices o incompletos. Porque por más que 
te digan adónde podés ir, nunca van a decir qué te va a pasar en el lugar adonde vas. 
Esa situación de caos y conciencia a la vez te permite ir modelando una realidad en 
constante cambio” (Marcaccio).
heterotopías, pintura digital y analógica
primero una imagen, una impresión digital
después una grilla
que se puede achicar o expandir según los cambios de escalas,
después sobreimprimir la imagen o las imágenes,
y que se disuelvan como miel sobre la “la pintura real”
grillas ínfimas, grillas de cuerdas monumentales, sobre fondo blanco,
¿qué nos dicen?, ¿qué entrejen?
Continuum de la vida real 
con sus imaginarios
para recorrerse.
la invisibilidad ya no existe,
sus lienzos y pinturas macroimprimen la memoria del pintor y del pintante
pinturas de cuerda, quipus gigantescos,
¿pinturas de soga?
¿para qué? ¿quiénes juegan a los ahorcados?
huecos llenos de la grilla 
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¿qué instituciones mínimas 
vienen allí a derrumbarse?
horror a lo pleno 
horror al vacío en 
el vacío mismo
la red virtual se llena de cuerdas reales,
de cuerdas de Manila, de cuerdas para el hombrecito que no quiere estar abajo,







el hombre entre cuerdas
collage-pulsión
collage-exclusión
mientras los relatos pintantes  nos siguen a todas partes,
mientras despertamos en un sentido 
que es la multiplicidad de los sentidos,
el ritmo
temas para una exención 
¿del sentido como para el haiku de Barthes?
¿del sonido como para el silencio de John Cage?
cuatro metros de altura y cien metros de largo
¿adónde va ese pintante? 
Va a tomarnos conciencia 
de nuestra presencia táctil, 
que olvidamos en las cuerdas, 
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al medir cada sueño
cada noche 
en cada cuerpo.
Gigante, el gigante se mancha las rodillas
con barniz alquídico.
Los enanitos juegan en las naumaquias de miniatura
con sus muñecas y barcos de papel,
ciencia y pintura;
lógica y logiciel,






“after human rights all over decoration”
Dice Marcaccio: “en mi obra la imagen –impresa y luego inflada como forma– es 
totalmente incoherente. En realidad, quise producir la imagen de un sujeto que viene 
de una especie de realismo social pero que está totalmente ‘des-realizado’ en el espacio 
de la confusión de técnicas”.
“Hoy, por lo tanto, el espacio pictórico puede dialogar con la crisis del espacio 
fotográfico o con la crisis del cine. En este momento, los avatares de esos medios están 
en mutua conexión; unos critican a los otros, unos integran a los otros. Se producen 
entonces lo que llamo ‘compuestos inestables’. Personalmente, me interesan más esos 
compuestos que lo técnicamente, objetivamente estable, o que toda cosa que tienda a 
una forma lineal de interpretación, por ejemplo, minimalista. Me interesa la idea de 
que el contacto con lo que denominamos ‘lo real’ pase por estos compuestos técnico-
imaginísticos –materiales no cerrados o coherentes”– dijo Marcaccio.
También dice Marcaccio:
“de la unidad a la totalidad: la pintura, escultura, arquitectura.
de la totalidad a la unidad: fotografía, la fotografía, el cine”. (Marcaccio)
Otra “cosa”: Pintantes.
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Podemos caminar dentro de ellos. 
Y soñar y despertar del sueño de
una ajena edad.
BiBliogrAfíA
Marcaccio, Fabián. “Fabían Maracaccio, el taxidermista. Entrevista con Inés 
Katzenstein”. Otra Parte Revista de Letras y Artes 2 (2004). <revistaotraparte.
com/node/507>.

